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Miremos la 
Antártica 

Carolina Valdivia 
Exsubsecretaria de Relaciones Exteriores 
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n el balance de 2023, argumentamos que una de las tenden- 

cias que dejaba el año pasado era el cuestionamiento a las re- 
glas que han regido las relaciones internacionales durante las 
últimas décadas. 

En esta línea, hace unos días, medios norteamericanos informaron 
que la República Islámica de Irán habría reclamado tener “derechos de 
propiedad” sobre la Antártica, desafiando abiertamente los intereses de 
los países parte del Tratado Antártico (o Tratado de Washington), vigen- 

te desde 1961. 
La extravagante reclamación iraní -carente de efectos, hasta ahora, con- 

forme al derecho internacional- puede leerse desde diversos ángulos. 
El primero y más evidente, una nueva provocación a EE.UU. y al siste- 

ma liberal que sustenta Washington, tal como muchas de las decisiones 
de política exterior del régimen de los ayatolas. Sin embargo, visto en 
perspectiva, es posible observar que, tras la determinación iraní, la An- 
tártica, paso a paso, vuelve a ser un escenario de creciente interés geo- 

político, poniéndose en cuestión, por la vía de los hechos, los compro- 
misos que estructuran el sistema antártico. 

Rusia y China, que también cuestionan la red de acuerdos y com- 
promisos que organizan el orden internacional actual, muestran im- 

portantes avances sobre la Antártica. China, por ejemplo, con su no- 
table capacidad de planificación a largo plazo, acaba de inaugurar una 
quinta base en el continente blanco, localizada en el estratégico Mar 
de Ross. Este punto es uno de los pocos lugares libres de hielo, per- 

mitiéndole acceder a la Antártica durante todo el año. Asimismo, se 
especula que las estaciones chinas en la Antártica, aunque formalmen- 
te estén destinadas a la investigación científica, le garantizan una po- 
sición clave para la intercepción de satélites y misiles. Por su parte, 
Rusia también ha aumentado sus instalaciones tecnológicas, algunas 

de uso dual, alentando sospechas de que tales sistemas puedan ser uti- 
lizados con fines militares. Y ambos Estados, conjuntamente, han blo- 
queado de forma permanente la creación del área marina protegida 
propuesta por Chile y Argentina -y avalada por los siete países recla- 

mantes de la Antártica-, encubriendo con esta negativa un creciente 
interés en la eventual explotación económica de los océanos circun- 
dantes. 

Chile como país reclamante y parte consultiva del Tratado Antártico, 

debe estar constantemente afinando su posicionamiento y capacidades 
polares. Si bien el Tratado de Washington tiene una duración indefini- 
da y para su enmienda se deben dar requisitos de difícil cumplimien- 
to, Chile debe anticiparse a un escenario distinto. Las acciones de di- 

versos actores muestran que las reglas y los regímenes internacionales 
vigentes hoy, entre ellos, el sistema del Tratado Antártico, buscarán ser 
socavados desde sus cimientos. Es por ello que nuestro país debeincluir 
ensus definiciones antárticas el verse enfrentado a un ambiente en que 

las reglas que nos han gobernado dejen de aplicarse en los hechos. 
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uando varios personajes públicos -no necesariamente po- 
líticos- de mediana trayectoria creen que pueden ser Presi- 
dente de una nación, estamos ante una señal de declive de 
la respectiva clase política. Aunque falta un trecho impor- 
tante para los comicios generales, algunas personalidades - 

desde legisladores hasta influencers- han empezado a barajar la posi- 
bilidad de aspirar a La Moneda, comenzando por autoproclamarse pre- 

sidenciables (y ofrecerse a participar en primarias sectoriales). Fundan 
pequeños partidos -antes que construir coaliciones-, arengan huestes 
radicales en redes sociales vía memes desbordantes de egolatría -an- 
tes que contribuir a la despolarización de las élites políticas-, o senci- 

llamente se abocan al diseño de pancartas con sus apellidos seguidos 
del año 2025. Son estas algunas muestras que destacan más la ambi- 
ción que la capacidad de estos voluntariosos postores. 

El número de partidos políticos en Chile ya es particularmente alto 

-pasan la veintena-, lo cual se ha notado menos en comicios -que en 
la dinámica parlamentaria- por la sana tradición de la política local de 
construir alianzas multipartidarias que atenúan el tamaño de la ofer- 
ta electoral. Pero la precocidad con la que empiezan a cocinarse pre- 

candidaturas presidenciales podría ser un signo de que el próximo año 
podríamos tener un número mayor de candidatos que el habitual. El 
desborde de apetitos políticos podría llevar a que cada aspirante ex- 
plote al máximo posible un nicho dentro del electorado y en vezde bus- 

car construir audiencias más amplias, opte por la oferta escueta para 
hacerse notar. La lamentable consecuencia sería aumentar la fragmen- 
tación, una degradación más del sistema político chileno. 

Muchas veces se han tomado los procesos políticos en Perú como una 
advertencia para lo que podría suceder en Chile. Partidos políticos que 

pierden raíces sociales y se vuelven cascarones vacíos, identidades ne- 
gativas predominantes que llevan a los electores a votar “en contra de” 
en vez que “a favor” y la volatilidad delas afiliaciones de políticos pro- 
fesionales son algunos indicadores del bajo nivel de institucionaliza- 

ción de la política peruana que puede replicarse en sistemas políticos 
en crisis. Pero a esta lista añadámosle un indicador más: la reproduc- 
ción de “minicandidatos”, ambiciosos personajes que, a pesar de que 
ostentan modestos capitales políticos, sueñan con ponerse la banda pre- 

sidencial. Precisamente, es este cultivo masivo de minicandidatos el 
que, en un escenario de hiperfragmentación, permitió el éxito del sin- 
dicalista maoísta Pedro Castillo, tan amateur y radical que no pudo aca- 
ba su mandato por intentar un inconstitucional cierre del Congreso. 

Pocose puede hacer en materia normativa para desincentivar la ofer- 
ta de minicandidatos, más allá de buscar influir en las voluntades in- 
dividuales de wannabede outsiders. Pero en un contexto de éxitos de 
radicales libertarios sin garantías de gobernabilidad (Milei) o de deman- 
da por émulos de publicistas autoritarios (Bukele), cunde la ilusión de 
probar suerte. Aunque lo más probable es que esos sueños sechoquen 
con una realidad que los devuelva a su tamaño minúsculo. 
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De mal en peor 
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asemana pasada aparecimos nueva- 
mente en un ranking dela revista The 
Economist. Esta vez, a diferencia de 
la última vez, no nos alabaron mu- 
cho, ya que Chile bajó de la catego- 

ría “democracia plena” a la de “democracia de- 
fectuosa”. Algo asícomo que ya dejamos deju- 
gar en primera categoría. ¿Por qué es tan 

importante este descenso? 
Enel índice de democracia 2023 finalizamos 

en el lugar 25 (entre 167 países), con una nota 
de7,98sobre 10 puntos, mientras que en la an- 

terior medición, nos encontrábamos en la po- 

sición 19. Lo interesante es que, en la elabo- 
ración de su índice de democracia, The Eco- 
nomist considera 60 variables que miden 
cinco características: sistema electoral y plu- 

ralismo; funcionamiento del Estado; parti- 
cipación política; cultura política, y liberta- 
des civiles. El índice no solo mide las insti- 
tuciones formales de la democracia, sino 
también las actitudes de la ciudadanía hacia 
la democracia y la percepción del funciona- 
miento de la misma. En resumen, provee un 
panorama sobre el compromiso de la ciuda- 

danía en el funcionamiento de la democra- 
cia. El ranking mostró que América Latina, 
si bien es la tercera región más democrática 
del mundo, después de Europa Occidental y 

Norteamérica, presenta algunas debilida- 
des. El talón de Aquiles de la región, que ob- 
tiene buenas calificaciones en sistema elec- 
toral, pluralismo, y libertades civiles, radi- 

caenel funcionamiento de la democracia, la 
baja participación política y la baja cultura 
política. Cuento corto, ahora tenemos elec- 
ciones libres y derechos básicos de los ciu- 

dadanos respetados, pero un bajo nivel de 
confianza en la política, un bajo nivel de 
participación democrática, y una cultura 
política no tan favorable para la democracia. 
Lo anterior puede sintetizarse también como 

un alto nivel de polarización. 

Al leer la nota de la revista enseguida me 
acordé de los resultados de las encuestas 
World Values Survey, Latinobarómetro y de 
Daron Ancemoglu, quien hace más de 20 

años escribe sobre la relación entre democra- 
cia y crecimiento económico. Al respecto, La- 
tinobarómetro en su informe 2023 habló de 
“la recesión democrática de América Latina”; 
mientras que en su publicación “La demo- 
cracia causa crecimiento”, Acemoglu deja en 
evidencia junto con sus coautores que, si 
bien los países que se democratizaron en los 

últimos 60 años generalmente lo hicieron en 
momentos de dificultades económicas, exis- 
te una relación positiva entre democracia y 
crecimiento económico. 

Dado el estancamiento de la productividad 
hace más de una década, la reducción pro- 
gresiva del PIB potencial en Chile, y la cau- 
salidad a la que me refería entre democracia 

y crecimiento, el descenso experimentado en 
el ranking de The Economist parece ser todo 
menos irrelevante. Quizás uno de los cami- 
nos posibles es reducir la inseguridad, ya que 

es, en presencia de esta, que las democracias 
se debilitan. Es cierto que hay temas adicio- 
nales, tales como la “permisología”, pero la 
inseguridad no es un tema para dejar de lado 
si queremos volver a crecer.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

22/02/2024
      $2.086
      $9.949
      $9.949

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      20,97%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2


